SOLUCIONES TENGO
Fue el domingo pasado, cuando el fascículo “Empresa” que acompañaba a ABC, traía una cincuentena de opiniones de muchos de nuestros gerifaltes de la Industria y del Comercio, relativas a qué hacer para salir de esta madre de todas las crisis en la que se ve sumergida España. (Por cierto, ¿saben que la primera acepción que da nuestro diccionario de la Real Academia para gerifalte es: “Ave rapaz de plumaje pardo con rayas claras, que anida entre acantilados y rocas marinas y se alimenta de pequeños mamíferos y aves zancudas; es el halcón mayor que se conoce.” Curioso, ¿no?) Total, que si hacemos una especie de resumen de todas las entrevistas y separando el grano de la paja tamizamos las opiniones, nos encontramos con poco más o menos las siguientes medidas teóricas para que este desbarajuste real se solucione. Primero, enfrentarse a una reforma laboral seria. Segundo, aumentar la confianza tanto en consumidores como en emprendedores, y tercero, fortalecer, agilizar y hacer accesible el mercado financiero. Bueno, pues ya está, tampoco es el problema como para estirarse de los pelos. La única dificultad que tiene es encontrar quién va a ponerle el cascabel al gato, pero como ya tenemos a un voluntario y además a la mayoría de los españoles les ha parecido bien que, a diferencia de otros, además de que se preocupe se ocupe, pues por mi parte cuanto antes, don Mariano, que para luego es tarde. Vista, suerte y al toro. Pero a un servidor y sólo por enredar, después de haberme leído todas las intervenciones se me ocurrió una cosa sin mayor importancia, pero que les quiero comentar y ustedes disculpen la “brasa” que les estoy dando. Verán, cuando Jiménez de Quesada, descubridor y conquistador de parte de la actual Colombia a cuyas tierras diera el nombre de Nuevo Reino de Granada, se enfrentaba a los indígenas de las zonas a descubrir y conquistar, pronto se dio cuenta de un detalle de lo más significativo y era que, pelear se peleaba contra los hombres de las diferentes tribus pero que cuando había que pactar las inevitables condiciones de la rendición, los hombres de la tribu se retiraban del campo de batalla y a pactar las condiciones venían sus mujeres que eran las que tenían que cocinar el puchero. ¿Interesante, eh? Y, ¿por qué les cuento esto? Pues porque me chocó que del medio centenar de dirigentes consultados en el fascículo “Empresa”, solamente tres eran mujeres y, para que se hagan una idea, una de ellas, además de hablar de revulsivos gubernamentales, de nuevos modelos económicos, de contribuir a la estabilidad económica de Europa o de hacer análisis exhaustivos de los presupuestos gubernamentales decía que, a su juicio, lo que había que hacer inmediatamente era: aumentar la productividad para ser más competitivos e innovar para conseguir que nuestros productos fueran los mejores del mercado en diseño, calidad y precio y que si éramos capaces de hacerlo, el ambiente laboral, la confianza y la fluidez monetaria nos vendrían por añadidura. Nada más. ¡Cosas de mujeres, ¿verdad?! Siempre con esa puñetera manía de meter el dedo en la llaga. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
